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  Capítulo 1
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Bajé la ventanilla mientras me detuve sin prisas en una calle de Creekside. Era conocida cariñosamente como la Fila Victoriana, y la gran cantidad de casas antiguas me dejó sin aliento. Como especialista en home staging y diseñadora de interiores, albergo lo que algunos podrían llamar una obsesión malsana por las casas históricas. «Obsesión» es una palabra fuerte. No digo que sea incorrecta, pero prefiero considerarlo una fascinación.
Vi el Jeep de mi novio y la camioneta de mi primo aparcados delante de una painted lady que, sin duda, había conocido días mejores. Recuperé la seriedad al recordar que no estaba allí para quedarme embobada mirando casas históricas, sino por el nuevo cliente de Zane. Había comprado la casa para reformarla, pero unos sucesos extraños lo habían llevado a contratar los servicios de Zane como consultor de seguridad. A mi primo Logan ya lo habían contratado para hacer la reforma de la casa. Hacía unos años que se había hecho cargo de la empresa de construcción de nuestros padres y se estaba labrando rápidamente una reputación como uno de los mejores constructores de la ciudad.
Zane se había mudado a la zona desde Nueva York hacía unos meses y había abierto su propia empresa de seguridad. Nos conocimos en una casa victoriana similar en Deadwood, Dakota del Sur, y, aunque nuestro comienzo fue accidentado, Zane había aceptado el hecho de que yo también podía ver fantasmas y comunicarme con ellos. También era la orgullosa dueña de un gato parlante llamado Bernie, que en ese momento dormitaba en el asiento del copiloto. Era mucho que asimilar, pero, tras un tropiezo inicial, Zane aceptó mis habilidades y me animó a que yo hiciera lo mismo.
Aunque sobre el papel este cliente estaba considerando contratarme por mis habilidades como diseñadora, la verdadera razón por la que estaba aquí tenía que ver con que Zane estaba convencido de que los extraños sucesos eran sobrenaturales. Como mantenía mis habilidades de comunicación con fantasmas con discreción, esta iba a ser una reunión interesante.
Me miré en el espejo retrovisor e intenté aplacar el encrespamiento de mi rebelde pelo caoba. Enseñé los dientes para asegurarme de que no me quedaran restos del almuerzo donde no debían y asentí, satisfecha de estar lista para conocer a este cliente misterioso. Zane me había contado poco sobre él, aparte de que tendía a un estado de paranoia aguda.
Bernie se desperezó en el asiento a mi lado, bostezando tan ampliamente que pude verle la garganta rosada. Su pelaje de ébano relució a la luz del sol mientras volvía sus ojos esmeralda hacia mí.
—Cuando quieras. A ver a qué nos enfrentamos realmente —dijo, cruzando por mi regazo.
Bernie saltó fuera y entró con paso decidido en el jardín, desapareciendo al instante. Salí del coche y miré a mi alrededor mientras subía los escalones de la entrada de la casa. El porche parecía estructuralmente sólido, pero sin duda necesitaba una capa de pintura. O tres. Busqué a Logan y a Zane, pero no había ni rastro de ellos. Debían de haber entrado.
La puerta principal estaba presidida por una gran aldaba con forma de león y una pátina azulada. Alargué la mano hacia la anilla y me detuve, convencida de que había visto brillar los ojos. Sacudí la cabeza, cerré los dedos sobre el hierro y llamé dos veces. El lugar tenía un aura extraña que hacía que se me quisiera hacer un nudo en el estómago. Me obligué a sonreír cuando la puerta se abrió y reveló a un hombre de mediana edad cuyas gafas le agrandaban los ojos de forma alarmante.
—¿Hola?
—Hola, soy Brynn Sullivan. Zane organizó nuestra reunión.
—Ah, la diseñadora de interiores. Sí, sí, pase, por favor. Zane y Logan están en el comedor, o como a mí me gusta llamarlo, el cuarto de guerra.
Me hizo un gesto impaciente para que entrara y crucé rápidamente el umbral. No se presentó y se apresuró a doblar una esquina a la izquierda. Si Zane no me hubiera advertido de que su cliente era un poco peculiar, su brusca marcha me habría sobresaltado. Me detuve en seco al mirar a mi alrededor. El interior de la casa me dejó de piedra. Zane y Logan habían mencionado que había que derribarlo todo hasta dejar solo la estructura, pero no estaba preparada para el estado de puro abandono. Unas siniestras manchas de moho salpicaban los techos y las paredes de yeso parecían a punto de derrumbarse con un estornudo. Tragué saliva y me relajé al ver a Zane sonriéndome.
Las arrugas en las comisuras de sus ojos azul hielo se marcaron mientras se colocaba un mechón de su pelo negro, algo largo, detrás de la oreja. No importaba que acabáramos de vernos, mi corazón seguía dando ese pequeño brinco que daba cada vez que estábamos juntos. Se alzaba imponente sobre su cliente, una presencia tranquilizadora en una casa que me estaba dando muy mal rollo. Teniendo en cuenta que he lidiado con banshees, espectros y otras criaturas espirituales variadas, eso era mucho decir.
—Brynn, quiero presentarte a Michael Chatwood. Logan está fuera, en la parte de atrás, echando un vistazo al garaje.
—Sí, ya se ha presentado —dijo Michael, haciendo otro gesto de impaciencia—. Zane dijo que usted es la mejor diseñadora de interiores de las Colinas Negras. Sin embargo, lo he investigado y solo hay dos, así que no estoy seguro de que sea un gran elogio.
Parpadeé, sorprendida, y miré a Zane, que me dedicó una sonrisa de compasión, seguida de un rápido encogimiento de hombros. Se me estaba ocurriendo que quizás había subestimado la rareza de su cliente en nuestras conversaciones anteriores.
—Conozco el trabajo de Susan Brightly. Tiene mucho talento, pero mi especialidad son las casas históricas y ella trabaja en proyectos más contemporáneos. Zane me comentó que quería una restauración completa. ¿Quiere mantenerse fiel a la época original de la casa o busca modernizarla?
El hombre parpadeó y no pude evitar compararlo con un búho. Entre sus ojos agrandados y los mechones de pelo que le sobresalían por encima de las orejas, el parecido era demasiado exacto. Aunque calculé que estaría en la cuarentena, desprendía un fuerte aire de profesor excéntrico. Solo le faltaba una chaqueta de tweed con coderas de cuero.
—Recibí una subvención del estado para compensar los costes de la reforma, por lo que debe restaurarse de forma que se mantenga el carácter original de la vivienda. Sin embargo, integraré un sistema domótico y de seguridad para toda la casa que, por supuesto, estará oculto. Zane no fue el único que la recomendó, pero quería verlo por mí mismo. ¿Cuándo podría tener los bocetos? Me gustaría avanzar lo más rápido posible.
—Necesitaré ver las distintas habitaciones antes de comprometerme con un plazo. ¿Le importa si echo un vistazo?
—Haga lo que tenga que hacer. Entre las cosas raras que no dejan de pasar en esta obra y lo que está tardando en llegar el material, necesito que este proyecto siga avanzando. Tengo que volver a Berkeley mañana, así que me gustaría tener algunas fechas en firme antes de irme.
—¿Cosas raras? —pregunté, mirando de nuevo a Zane.
—Estoy convencido de que son los lugareños, que están molestos porque alguien de California haya comprado esta casa. Estamos trabajando para conseguir una fuente de alimentación aquí para que Zane pueda instalar cámaras de seguridad —dijo, agitando las manos—. Pero todo está estancado por la burocracia. La luz lleva décadas cortada aquí y, al parecer, las líneas son demasiado viejas y hay que cambiarlas para que cumplan la normativa. Cuando por fin lo solucionemos, los pillaremos con las manos en la masa y me aseguran que la actividad cesará.
—Ya veo. Bueno, si no le importa, haré un recorrido rápido y podré darle un tiempo estimado para preparar los bocetos.
Me despidió con un gesto y se volvió hacia Zane, ignorándome sin más. Zane se encogió de hombros de nuevo antes de dirigir su atención al hombrecillo exigente que tenía al lado. Me aclaré la garganta y salí de la habitación, reprimiendo mi enfado. Evité la mesa que había en el comedor y me dirigí a lo que supuse que era la antigua cocina.
La habitación no estaba en mucho mejor estado que el resto de la casa que había visto. Era diminuta, como era de esperar. Saqué el móvil del bolsillo y tomé un par de fotos. Nunca era fácil encajar las comodidades modernas en estos espacios tan pequeños. Una bonita puerta de madera colgaba de una bisagra en la esquina más alejada. La abrí con cuidado, haciendo una mueca cuando la única bisagra soltó un chirrido horrible, y asomé la cabeza.
Se me escapó un suspiro de emoción al darme cuenta de que la habitación era una despensa de mayordomo. Incluso en la penumbra, pude ver que era espaciosa. Esto abría un montón de posibilidades nuevas para la reforma. Activé el flash e hice unas cuantas fotos antes de cerrar la puerta con cuidado.
Zane y Michael estaban inclinados sobre un gran plano en la mesa. Michael no levantó la vista, pero Zane sonrió cuando pasé, alargando la mano para rozar la mía. Seguí avanzando hacia el salón y giré en círculo lentamente. Un gran ventanal mirador dominaba el espacio, con vistas a la calle. Hice más fotos antes de salir del espacio que una vez estuvo cerrado por puertas dobles. Anoté rápidamente en el móvil que había que sustituirlas y seguí caminando.
La siguiente habitación aún conservaba sus puertas y, cuando las abrí, una ráfaga de aire frío me golpeó la cara como si hubiera abierto un congelador. El vello de la nuca se me erizó. Esto solía significar que había un fantasma cerca, así que agucé los sentidos al entrar en la habitación.
El ornamentado papel pintado colgaba de la pared en tiras y los restos de unas viejas cortinas de terciopelo tapaban las ventanas. Tiré suavemente de una cortina y tosí cuando una nube de polvo se lanzó hacia mi nariz. En lugar de una ventana con un fino cristal de época, había hileras de tablas carcomidas clavadas de cualquier manera. Comprobé la otra ventana y me encontré con lo mismo. Encendí la linterna del móvil y escudriñé la habitación.
Una chimenea de mármol ocupaba un lado y sentí otra ráfaga de aire frío al acercarme a ella. Me reí al darme cuenta de que me había preocupado por un espíritu hostil y, en cambio, era simplemente una corriente de aire considerable. Apunté otra nota en el móvil para que revisaran la chimenea y tomé fotos de la habitación antes de salir. Apenas había salido de la habitación cuando las puertas se cerraron de golpe a mi espalda. Me reí, atribuyéndolo a la corriente de aire, y subí las escaleras, apoyando la mano en la barandilla tallada.
Gran parte de la carpintería solo necesitaba restauración, en lugar de sustitución, algo que hizo que mi corazón cantara. Sustituir la carpintería era un pecado capital según mi criterio. A menos, por supuesto, que estuviera en tan mal estado que no hubiera otra opción.
Asomé la cabeza a los dormitorios del piso de arriba e hice fotos, haciendo una mueca por el estado de deterioro. El yeso se desprendía formando montones en el suelo y el polvo flotaba denso en el aire. Conté los dormitorios, sorprendida al ver que había cinco. Quienquiera que construyera esta casa debía de tener una familia numerosa. Un diminuto cuarto de baño estaba encajado entre dos habitaciones. El viejo suelo de baldosas debió de ser precioso cuando la casa era nueva y era obvio que nunca lo habían cambiado. Hice una foto del diseño para que pudiera rehacerse y me guardé el móvil en el bolsillo antes de salir de la habitación.
Me di la vuelta para volver por el pasillo y me detuve en seco al ver a un niño pequeño sonriéndome con una sonrisa desdentada. Su pelo rojo brillante relucía a la luz del sol y su nariz respingona estaba generosamente adornada de pecas. Por una fracción de segundo, casi pensé que era un niño de la zona que se había colado, pero entonces me di cuenta de que era transparente por los bordes. Me sentí tonta al fijarme en el resto de su ropa. Pocos niños hoy en día llevan chalecos con pantalones bombachos. Sonreí y me arrodillé, esperando que no desapareciera.
—Hola. Me llamo Brynn. ¿Cuál es el suyo?
Me miró boquiabierto un segundo antes de mirar por encima de su hombro.
—Toby. ¿Puede verme, señorita?
—Sí, puedo. ¿Es esta su casa, Toby?
Asintió y se movió el único diente frontal que le quedaba con la lengua.
—Sí, señorita. ¿Quién es usted?
—Soy alguien que podría trabajar en esta casa para dejarla bonita de nuevo.
Su carita se arrugó y un intenso rubor le subió por el cuello, poniéndole la cara carmesí. Como pelirroja que soy, reconocí que una rabieta era inminente.
—No. Esta es mi casa. Mía. Lárguese de aquí y déjela en paz. O si no…
Dio una patada en el suelo y se desvaneció, dejando una ráfaga de aire frío tras de sí. Me eché hacia atrás sobre los talones y me levanté, perpleja. Sentí unos ojos clavados en mi espalda mientras recorría el pasillo y me dirigía a las escaleras.
—En menudo lío nos hemos metido.
Casi di un brinco cuando la voz de Bernie resonó en el estrecho pasillo.
—¿De dónde has salido?
—De aquí y de allá. Ese niño no es la única presencia en esta casa. Tenemos que hablar.
Pasó rápidamente a mi lado, con la cola en alto, mientras bajaba corriendo las escaleras. Una sensación inquietante se instaló en mi estómago mientras lo seguía, tropezando un poco con el peldaño suelto de una escalera. ¿En qué me había metido esta vez?
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Cuando llegué a la planta principal, Bernie no aparecía por ninguna parte. No sabía cómo se las apañaba para fundirse con las sombras y pasar completamente desapercibido, pero en ese momento, esa era la menor de mis preocupaciones. 
Casi me choco con Logan cuando entró de sopetón por la puerta principal con una amplia sonrisa.
—¡Brynnie! Ahí estás. Zane me ha dicho que estabas arriba. ¿Qué tal ha ido en la casa Maddison?
Lo mandé callar, lo agarré del brazo y lo arrastré a un rincón mientras miraba por encima del hombro hacia el comedor, donde Zane y Michael seguían con la cabeza inclinada sobre un plano. Toda la alegría que había sentido por ayudar a los espíritus que habitaban la casa Maddison se había esfumado hacía tiempo. En ese instante, solo podía pensar en la advertencia de Bernie.
—Houston, tenemos un problema —dije en voz baja.
—No. Otra vez no. No pienso trabajar en otra obra encantada. Me da igual lo que me pague este tío, no voy a volver a pasar por eso.
Extendió las manos mientras negaba con la cabeza. Logan sabía de mi capacidad para comunicarme con los fantasmas desde que éramos pequeños y siempre me había apoyado. Incluso había participado en una peligrosa sesión de espiritismo la noche anterior, pero estaba claro que había llegado a su límite.
—Chis, que te va a oír —dije, poniéndome de puntillas para mirar por encima de su hombro.
Zane nos estaba mirando. Enarcó una ceja y yo negué ligeramente con la cabeza. Él hizo una mueca y volvió a agacharse para mirar algo que Michael le estaba señalando.
—Lo digo en serio, Brynn. Todo tiene un límite. Lo que pasó la otra noche... Bueno, creo que tú tampoco deberías trabajar en este proyecto. Se está volviendo demasiado peligroso. Sé que quieres ayudar a todos los fantasmas, pero a veces hay que saber retirarse. Esta vez me planto.
—Tú no eres mi jefe —repliqué, soltando mi respuesta habitual.
Logan me sacaba cinco meses, pero había usado esa ventaja para imponer su autoridad desde que íbamos a gatas. Aunque era mi primo, nuestra relación se parecía más a la de dos hermanos que no paran de chincharse.
—Es el espíritu de un niño pequeño. Pero Bernie ha dicho que hay algo más.
Logan ladeó la cabeza y yo me tapé la boca con la mano. Aunque Zane sabía que yo podía hablar con Bernie, a Logan no se lo había contado. Quería hacerlo, de verdad, pero con todo lo que había pasado últimamente, no había encontrado el momento.
—¿Qué acabas de decir?
Agité la mano en el aire y lo arrastré aún más hacia las sombras.
—Olvida eso ahora mismo. No es importante. Lo que sí es importante es que arriba hay el espíritu de un niño pequeño que no puede tener más de seis años. Por su ropa, lleva más de un siglo atrapado aquí. No puedo abandonarlo, Logan. Simplemente no puedo. Está enfadado por los cambios que se están haciendo en la casa, pero creo que aquí hay otro espíritu que podría no ser tan amigable —dije, con los ojos anegados en lágrimas.
Logan suspiró y se frotó la frente, pellizcándose la piel del puente de la nariz.
—En primer lugar, todo eso de Bernie suena muy importante y no creas que te vas a librar de contármelo. En segundo lugar, últimamente hemos, bueno, has lidiado con demasiados espíritus furiosos y vengativos. Literalmente acabas de aniquilar a un espectro. ¿Es que no te puedes tomar ni un día libre?
Dejé escapar un suspiro entrecortado y se me cayeron los hombros. Tenía razón, pero algo en aquel niño me llegaba al alma. No podía imaginar qué había causado la muerte de un crío de su edad, pero quería ayudarlo. Estaba claro que sentía apego por la casa, quizá demasiado. Allí había una historia y yo quería descubrirla. Cuanto más lo pensaba, más segura estaba de que no podía simplemente darle la espalda. Quizá me habían enviado aquí por una razón. No estaba segura de cómo funcionaba todo, pero en el fondo de mi alma sabía que tenía que estar allí.
—Sé a qué te refieres, Logan. Tendremos cuidado. Perdona, no debería haber sido tan dramática. Supongo que es un resabio de lo de anoche.
Logan me dio una palmada en el hombro y abrió la boca para hablar, pero la voz imperiosa de Michael lo interrumpió.
—¿Tiene una fecha de entrega aproximada para los bocetos? ¿Ha visto todas las habitaciones?
Rodeé a Logan y esbocé una sonrisa radiante.
—Puedo tenerle los bocetos para el final de la semana. He anotado algunas ideas sobre lo que se podría hacer para mantener el valor histórico de la propiedad.
Michael entrecerró los ojos tras sus gafas de aumento y arrugó la cara.
—Eso no me sirve. Tiene dos días. Tengo que ir a otra reunión. Logan, ¿cuál es su opinión sobre el garaje? ¿Necesita una demolición completa?
Me mordí la lengua para no soltar la respuesta airada que pugnaba por salir de mi boca y rodeé a Michael. Apreté las manos en puños mientras caminaba hacia Zane. Su cálida sonrisa me calmó el alma.
—He oído lo que ha dicho. Casi puedo ver el humo saliéndote de las orejas —dijo Zane, frotándome el brazo—. Sabes que puedes decirle que no a este tipo. Me siento mal por haberte metido en esto.
—No puedo echarme atrás, no ahora —repuse, clavándole una mirada seria—. Tenías razón. Aquí pasan muchas cosas.
Cerró los ojos y apoyó la barbilla en mi coronilla.
—Me lo temía. Por favor, dime que no es un espectro o, Dios no lo quiera, algo peor.
Negué con la cabeza mientras se me cortaba la respiración.
—No, es un niño pequeño. Es pelirrojo, como yo.
Zane silbó suavemente y me acarició la espalda.
—Oh, no. Qué triste.
—Hay más, pero ese maldito gato me ha soltado una bomba verbal y se ha largado. ¿Lo has visto?
—¿A Bernie? Ni siquiera sabía que estaba aquí. ¿Cómo lo hace?
Me encogí de hombros y me pasé una mano por la cara.
—Ni idea. Será mejor que lo encuentre y me ponga a trabajar. Si solo tengo dos días para hacer los bocetos de estas habitaciones, tengo que empezar ya. ¿Vas a venir luego a mi casa?
Asintió con una sonrisa que le arrugó las comisuras de los ojos.
—Si quieres compañía. No quiero interrumpir tu trabajo.
—No lo harás. Para entonces, necesitaré un descanso de todos modos. Voy a pasarme por la tienda de antigüedades del pueblo antes de volver. Quizá Annette sepa algo de esta casa y pueda ayudarme.
—Nos vemos pronto, Brynn. Traeré la cena.
—Hasta luego, Matthews.
Él sonrió ante nuestras palabras de despedida rituales y miró por encima de mi hombro antes de darme un tierno beso en la mejilla.
—Ten cuidado.
Eché un vistazo a las habitaciones mientras salía de la casa, con la esperanza de ver a mi gato. Como de costumbre, había desaparecido. Logan y Michael tampoco estaban por ninguna parte. Me encogí de hombros y cerré la puerta tras de mí antes de cruzar el desvencijado porche.
—Pensaba que te ibas a quedar ahí todo el día —dijo Bernie, sobresaltándome una vez más.
Se levantó de su sitio bajo un árbol frondoso y se acercó a mí, rozando mi pierna con su pelaje.
—Ahí estás. Tenemos que hablar de esa manía tuya de desaparecer. ¿Cómo lo haces? ¿Y a qué te referías con que el niño no es la única presencia en la casa?
Olisqueó el aire mientras esperaba a que abriera la puerta del conductor y saltó dentro, acomodándose en el asiento del copiloto.
—Una pregunta cada vez. ¿No notaste el espíritu en el salón? Estuvo mirándote la espalda todo el tiempo que estuviste allí.
Aunque sabía que mi astuto gato estaba desviando mi primera pregunta, me molestó no haber visto al espíritu que me observaba.
—¿Qué quieres decir? Registré toda esa habitación con la mirada. Eso me recuerda que tengo que averiguar por qué está tapiada. Por lo que pude ver de los cristales de las ventanas, parecían estar bien.
Bernie empezó a lavarse la pata trasera, estirando los dedos de los pies mientras lo hacía.
—Tienes problemas más gordos
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